
ORACIONES PARA
EL CATÓLICO



Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu Reino;
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy 
nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal.
Amén.

PADRE NUESTRO



Dios te salve, María, 
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres 
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, 
Jesús. 
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén.

AVE MARÍA



Gloria al Padre
y al Hijo
y al Espíritu Santo.
Como era en el principio,
ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. 
Amén.

GLORIA



Creo en Dios, Padre Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor,
que fue concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato
fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó
de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, 
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar
a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, 
la Santa Iglesia Católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén.

CREDO



Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,
pues todo un Dios se recrea
en tan graciosa belleza.
A Ti, celestial Princesa,
Virgen Sagrada María,
yo te ofrezco en este día
alma, vida y corazón.
Mírame con compasión,
no me dejes, Madre mía.
Amén.

BENDITA SEA TU PUREZA



No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido,
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muéveme tus afrentas y tu muerte.
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera.
No me tienes que dar porque te quiera,
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.

ORACIÓN A JESÚS CRUCIFICADO



En esta tarde, Cristo del Calvario,
vine a rogarte por mi carne enferma;
pero al verte, mis ojos van y vienen
de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.
¿Cómo quejarme de mis pies cansados,
cuando veo los tuyos destrozados?
¿Cómo mostrarte mis manos vacías,
cuando las tuyas están llenas de heridas?
¿Cómo explicarte a ti mi soledad,
cuando en la cruz alzado y sólo estás?
¿Cómo explicarte que no tengo amor,
cuando tienes rasgado el corazón?
Ahora ya no me acuerdo de nada,
huyeron de mí todas mis dolencias.
El ímpetu del ruego que traía
se me ahoga en la boca pedigüeña.
Y sólo pido no pedirte nada,
estar aquí, junto a tu imagen muerta,
ir aprendiendo que el dolor es sólo
la llave santa de tu santa puerta.
Amén.

ORACIÓN A JESÚS EN EL CALVARIO



Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti.
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de los siglos.
Amén

ALMA DE CRISTO



HIMNO ADORO TE DEVOTE

Te adoro con devoción, Dios escondido,

oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 

A Ti se somete mi corazón por completo,

y se rinde totalmente al contemplarte.

Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto;

pero basta el oído para creer con firmeza;

creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios:

nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la Divinidad,

pero aquí se esconde también la Humanidad;

sin embargo, creo y confieso ambas cosas,

y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.

No veo las llagas como las vió Tomás

pero confieso que eres mi Dios:

haz que yo crea más y más en Ti,

que en Ti espere y que te ame.

¡Memorial de la muerte del Señor!

Pan vivo que das vida al hombre:

concede a mi alma que de Ti viva

y que siempre saboree tu dulzura.

Señor Jesús, Pelícano bueno,

límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre,

de la que una sola gota

puede liberar de todos los crímenes al

mundo entero.

Jesús, a quien ahora veo oculto,

te ruego, que se cumpla lo que tanto ansío:

que al mirar tu rostro cara a cara,

sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.

Santo Tomás de Aquino



Señor Jesús
que llamaste al Apóstol Santiago
de humilde pescador
a ser uno de los Doce
y le diste la fuerza de tu gracia
para predicar el Evangelio, 
aún al precio de su propia vida, 
te pedimos que sepamos imitar su ejemplo
y descubramos tu llamado
servir  a nuestros hermanos
como una Iglesia más misionera
que acoge, vivifica y gesta la cultura
de nuestra ciudad.
A ti, que vives y reinas,
Por los siglos de los siglos.
Amén. 
Santiago Apóstol,
ruega por nosotros.

ORACIÓN AL APOSTOL SANTIAGO



Teresa de Los Andes,

que de la mano de María te convertiste

en una joven enamorada de Jesucristo,

eres modelo de santidad

y camino de perfección para la iglesia. 

Tú supiste reír, amar, jugar y servir.

Tú fuiste fuerte para asumir el dolor

y generosa para amar.

Tú supiste contemplar a Dios

en las cosas sencillas de la vida.

Muéstranos el amor del Padre

para vivir la amistad con alegría

y con ternura en la familia.

Ayuda a los débiles y a los tristes

para que el Espíritu

los anime en la esperanza.

Intercede por nosotros 

y pide para Chile el amor y la paz.

Teresa de Los Andes,

hija predilecta de la Iglesia Chilena,

Religiosa del Carmelo,

amiga de los jóvenes,

servidora de los pobres,

ruega por nosotros cada día.

Amén.

ORACIÓN A
SANTA TERESA DE LOS ANDES



Rendido a tus pies, ¡oh Jesús mío!, considerando las

inefables muestras de amor que me has dado y las

sublimes lecciones que me enseña de continuo tu

adorable Corazón, te pido humildemente la gracia de

conocerte, amarte y servirte como fiel discípulo tuyo

para hacerme digno de las mercedes y bendiciones

que generoso concedes a los que de veras te conocen, aman y sirven.

¡Mira que soy muy pobre, dulcísimo Jesús, y necesito

de ti como el mendigo de la limosna! ¡Mira que soy

muy rudo, soberano Maestro, y necesito de tus divinas

enseñanzas, para luz y guía de mi ignorancia! ¡Mira

que soy muy débil y caigo a cada paso, poderoso

amparo de los frágiles, y necesito apoyarme en ti para no desfallecer!

Sé todo para mí, Sagrado Corazón; socorro de mi

miseria, lumbre de mis ojos, báculo de mis pasos,

remedio de mis males, auxilio en toda necesidad. De

ti lo espera todo mi pobre corazón. Tú lo alentaste

y convidaste, cuando con tan tiernos acentos dijiste

repetidas veces en el Evangelio: “Vengan a mí,

aprendan de mí, pidan, llamen…”. A las puertas de tu

Corazón vengo, pues hoy, y llamo y pido y espero.

Del mío te hago, ¡oh Señor!, firme, formal y decidida

entrega. Tómalo tú, y dame a cambio lo que sabes

me ha de hacer bueno en la tierra y dichoso en la eternidad.

Amén

CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORAZON DE JESUS



¡Oh San José, custodio de Jesús, 
Esposo casto de María,
Que consumiste tu vida
En el cumplimiento perfecto del deber,
Sustentando con el trabajo de tus manos
A la Sagrada Familia de Nazareth;
Protege los propósitos
de quienes confiadamente se dirigen a ti.
Tú conoces sus aspiraciones,
sus angustias, sus esperanzas;
Y a ti recurren  porque saben que encontrarán en ti
Quien los comprenda y proteja.
También tú experimentaste la prueba, 
la fatiga, el agotamiento
pero también en medio
de las preocupaciones de la vida material, tu 
ánimo, lleno de la más profunda paz
exultó de alegría inenarrable
por la intimidad con el Hijo de Dios
a ti confiado y con María, su dulce Madre.
Amén. 

ORACIÓN A SAN JOSE
Papa Juan XXIII



Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra. 
Dios te salve. 
A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva, 
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando
en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora Abogada Nuestra, 
vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro,
muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
Oh, clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

SALVE REGINA



Padre Alberto Hurtado
Apóstol de Jesucristo,
servidor de los pobres,
amigo de los niños
y maestro de juventudes,
bendecimos a nuestro Dios
por tu paso entre nosotros.
 Tú supiste amar y servir.
Tú fuiste profeta de la justicia
y refugio de los más desamparados.
Tú construiste con amor
un hogar para acoger a Cristo.
Como un verdadero padre,
tú nos llamas a vivir la fe
comprometida, consecuente y solidaria.
Tú nos guías con entusiasmo
en el seguimiento del Maestro.
Tú nos conduces al Salvador
que nuestro mundo necesita.
Haznos vivir siempre contentos
aun en medio de las dificultades.
Haz que sepamos vencer el egoísmo
y entregar nuestra vida a los hermanos.
Padre Hurtado,
hijo de María y de la Iglesia,
amigo de Dios y de los hombres,
ruega por todos nosotros.
Amén.

ORACIÓN A SAN ALBERTO HURTADO



San Miguel Arcángel,
defiéndenos en la lucha. 
Sé nuestro amparo contra la perversidad
y acechanzas del demonio.
Que Dios manifieste sobre él su poder
es nuestra humilde súplica.
Y tú, oh Príncipe de la Milicia Celestial
con el poder que Dios te ha conferido
arroja al infierno a Satanás
y a los demás espíritus malignos 
que vagan por el mundo 
para la perdición de las almas.
Amén.

ORACIÓN A SAN MIGUEL ARCANGEL
Papa León XIII



¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz!
Que allí donde haya odio, ponga yo amor;
donde haya ofensa, ponga yo perdón;
donde haya discordia, ponga yo unión;
donde haya error, ponga yo verdad;
donde haya duda, ponga yo fe;
donde haya desesperación, ponga yo esperanza;
donde haya tinieblas, ponga yo luz;
donde haya tristeza, ponga yo alegría.
¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto
ser consolado como consolar;
ser comprendido, como comprender;
ser amado, como amar.
Porque dando es como se recibe;
olvidando, como se encuentra;
perdonando, como se es perdonado;
muriendo, como se resucita a la vida eterna.

ORACIÓN POR LA PAZ
San Francisco de Asis



Pésame, Dios mío y me arrepiento de todo corazón 
de haberos ofendido. Pésame por el infierno que 
merecí y por el cielo que perdí, pero mucho más 
me pesa porque pecando ofendí a un Dios tan 
bueno y tan grande como Vos. Antes querría haber 
muerto que haberos ofendido; y propongo firme-
mente no pecar más y evitar todas las ocasiones 
próximas de pecado.
Amén.

ACTO DE CONTRICIÓN



Ángel de mi guarda,
dulce compañía,
no me desampares,
ni de noche ni de día.
No me dejes solo,
hasta que amanezca,
en los brazos
de Jesús,
José y María.

ORACIÓN AL
ANGEL DE LA GUARDA



1- La Encarnación del hijo de Dios.

2- La visitación.

3- El nacimiento de Jesús.

4- Presentación del Señor del templo.

5- El niño perdido y hallado en el templo.

Misterios GOZOSOS

(Lunes y Sábados)

1- La oración de Jesús en el huerto.

2- La flagelación del Señor.

3- La coronación de espinas.

4- Jesús con la cruz a cuestas.

5- La crucifixión y muerte de Jesús.

Misterios DOLOROSOS

(Martes y Viernes)
1- La resurrección del Señor.

2- La acensión del Señor.

3- La venida del Espíritu Santo.

4- La asunción de la Virgen María.

5- La coronación de la Virgen María

Misterios GLORIOSOS

(Miércoles y Domingo)

1- El bautismo de Jesús en el Jordán.

2- Las bodas de Caná.

3- El anuncio del Reino de Dios.

4- La transfiguración del Señor.

5- La institución de la Eucaristía.

Misterios LUMINOSOS

(Jueves)
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